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La voz del Pastor

 

 EL EVANGELIO 
PARA TODOS

La evangelización se realiza, prin-
cipalmente, en tres ámbitos: en el 
de la pastoral ordinaria, de las per-
sonas bautizadas sin un compro-
miso y en el de los que no conocen 
a Cristo o lo rechazan.
a)  Pastoral ordinaria 
En este ámbito, se encuentran las 
personas que frecuentan la co-
munidad, se reúnen los domingos 
para nutrirse de la “Palabra y del 
Pan de vida eterna”, como también 
los que conservan una fe “intensa 
y sincera”, aunque no participan 
regularmente en las celebraciones 
litúrgicas.
b)  Bautizados sin compromiso
Muchos cristianos fueron bautiza-
dos tan sólo por una tradición fa-
miliar o social y, quizás,  hasta por 
un cierto temor. La evangelización 
busca despertar una auténtica con-
versión al amor de Dios y que se 
comprometan con Él y su Iglesia. 
c)  Los que no conocen o recha-

zan a Cristo
Cada vez crece el número de per-
sonas que no conocen a Cristo. 
Esta realidad debe llevarnos a la 
convicción de que “no podemos 
quedarnos tranquilos en espera 
pasiva en nuestros templos. Es 
necesario, por ello, pasar de una 
pastoral de conservación a una 
pastoral decididamente misionera” 
(Aparecida 548). 
Anunciar el Evangelio a todos los 
hombres y mujeres: ¡He aquí nues-
tra principal misión! (cfr. Evangelii 
Gaudium, 13-15).

Mons. Luis Cabrera H.

Es importante que las familias tomen conciencia de su misión en la Iglesia y 
en el mundo actual y, su servicio a la caridad. Para ello es fundamental que 
se apoyen en la oración personal y comunitaria y sean fortalecidos frente a la 
misión a ellos confiada. Recibiendo de la fuente del amor, que es Dios, cada uno 
de los miembros de la familia se prepare para transmitir este amor mediante su 
vida y sus obras. 

Es la familia ese lugar privilegiado para la educación y el ejercicio de la vida 
fraterna, de la caridad y la solidaridad, cuyas manifestaciones son múltiples. 
En las relaciones familiares se debe tomar con interés, el acoger y el respetar 
a los demás, los cuales han de poder encontrar el espacio que les corresponde 
dentro de la familia.

Los padres, con delicadeza, tendrán buen cuidado de despertar en sus hijos, 
mediante el ejemplo y las enseñanzas, el sentido de la solidaridad y la caridad 
entre los miembros de la familia. Desde la misma infancia, cada uno está llama-
do también a tener la experiencia de lo que significa la privación y la sobriedad, 
para forjar así su carácter y dominar el de la posesión exclusiva para uno mismo. 
Lo que se aprende en la vida de familia marca la existencia personal en relación 
con los demás. 

En los momentos, particularmente difíciles, por los que atravesamos, pedimos 
que las familias, a ejemplo de María, que se apresuró a visitar a su prima Isa-
bel, sepan hacerse cercanas a los hermanos que padecen necesidad y que les 
encomienden en sus oraciones; nosotros no podemos permanecer ajenos a sus 
necesidades.  La pobreza, que va creciendo cada vez más, destruye la dignidad 
del hombre y desfigura a la humanidad.

LA FAMILIA AL SERVICIO DE LA CARIDAD



	

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales

1.	 Monición de Entrada
Bienvenidos hermanos a esta celebración. Que la Pa-
labra de Dios nos muestre el camino a seguir y el Ali-
mento Eucarístico nos dé la fortaleza para llevarlo a la 
práctica como lo hizo Abraham. Iniciemos cantando.

2.	 Rito Penitencial
En el día en que celebramos la victoria de Cristo 
sobre el pecado y sobre la muerte, reconozcamos que 

4.	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de este día nos muestran cómo Abraham 
fue llamado por Dios para convertirse en el Padre de 
la Fe (primera lectura). San Pablo nos recuerda que 
hemos sido llamados a trabajar por el Reino de Dios, 
a pesar de las dificultades. En la Transfiguración, los 
Apóstoles contemplan la Divinidad de Jesús, quien les 
indica el camino a seguir para lograr la salvación del 
mundo (Evangelio). Escuchemos con atención.

5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Génesis 12,1-4
En aquellos días, dijo el Señor a Abram: “Deja tu 
país, a tu parentela y la casa de tu padre, para ir 
a la tierra que yo te mostraré. Haré nacer de ti un 
gran pueblo y te bendeciré. Engrandeceré tu nom-
bre y tú mismo serás una bendición. Bendeciré a 
los que te bendigan, maldeciré a los que te maldi-
gan. En ti serán bendecidos todos los pueblos de 
la tierra”. Abram partió, como se lo había ordenado 
el Señor. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 32)
Salmista:	 Señor, ten misericordia de nosotros.
Asamblea:	 Señor, ten misericordia de nosotros.

Sincera es la palabra del Señor 
y todas sus acciones son leales.

estamos necesitados de la misericordia del Padre y 
digamos: Yo Confieso…
Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta
Oh Dios, que nos has mandado escuchar a tu Hijo 
amado, dígnate alimentarnos íntimamente con tu 
Palabra, para que, purificada nuestra mirada, po-
damos gozar con el resplandor de tu gloria. Por 
nuestro Señor Jesucristo...
Asamblea: Amén.

Él ama la justicia y el derecho,
la tierra llena está de sus bondades. R.

Cuida el Señor de aquellos que lo temen
y en su bondad confían;
los salva de la muerte
y en épocas de hambre les da vida. R.

En el Señor está nuestra esperanza,
pues Él es nuestra ayuda y nuestro amparo.
Muéstrate bondadoso con nosotros,
puesto que en ti, Señor, hemos confiado. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo 
a Timoteo 1, 8-10
Querido hermano: Comparte conmigo los sufri-
mientos por la predicación del Evangelio, sosteni-
do por la fuerza de Dios. Pues Dios es quien nos 
ha salvado y nos ha llamado a que le consagremos 
nuestra vida, no porque lo merecieran nuestras 
buenas obras, sino porque así lo dispuso él gra-
tuitamente. 
Este don, que Dios ya nos ha concedido por medio 
de Cristo Jesús desde toda la eternidad, ahora se 
ha manifestado con la venida del mismo Cristo Je-
sús, nuestro salvador, que destruyó la muerte y ha 
hecho brillar la luz de la vida y de la inmortalidad, 
por medio del Evangelio. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.
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Liturgia Eucarística

12.	 Oración sobre las ofrendas
Te pedimos, Señor, que esta oblación borre nues-
tros pecados y santifique el cuerpo y el alma de 
tus fieles para la celebración de las festividades 
pascuales. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión
Al recibir, Señor, estos gloriosos misterios, quere-

mos darte sentidas gracias, pues, ya desde esta 
tierra nos permites participar de las realidades ce-
lestiales. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 
Dejando a un lado nuestras comodidades, salgamos 
al encuentro con el Señor.

16 de marzo de 2014

8.	 Aclamación antes del Evangelio Cfr Mc 9,7 

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.    
Cantor: En el esplendor de la nube se oyó la voz 
del Padre, que decía: “Este es mi Hijo amado: es-
cúchenlo”.
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO
Lectura  del santo Evangelio según san Mateo 
17,1-9  
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a 
Santiago y a Juan, el hermano de éste, y los hizo 
subir a solas con él a un monte elevado. Ahí se 
transfiguró en su presencia: su rostro se puso 
resplandeciente como el sol y sus vestiduras se 
volvieron blancas como la nieve. De pronto apa-
recieron ante ellos Moisés y Elías, conversando 
con Jesús. 
Entonces Pedro le dijo a Jesús: “Señor ¡qué bue-
no sería quedarnos aquí! Si quieres, haremos 
aquí tres chozas, una para ti, otra para Moisés y 
otra para  Elías”. 
Cuando aún estaba hablando, una nube lumino-
sa los cubrió y de ella salió una voz que decía: 
“Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo 
puestas mis complacencias; escúchenlo”. Al oír 
esto, los discípulos cayeron rostro en tierra, lle-
nos de un gran temor. Jesús se acercó a ellos, 
los tocó y les dijo: “Levántense y no teman”. Al-
zando entonces los ojos, ya no vieron a nadie 
más que a Jesús. 

Mientras bajaban del monte, Jesús les ordenó: 
“No le cuenten a nadie lo que han visto, hasta 
que el Hijo del hombre haya resucitado de entre 
los muertos”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

10. 	Profesión de Fe

11. 	Oración Universal
Presidente: Acudamos a nuestro Padre, con la 
confianza de ser escuchados, diciendo: Señor, 
fortalécenos en la disponibilidad.

1.	 Por la Iglesia, para que siempre esté disponible al 
llamado de Dios y no se estanque en sus comodi-
dades. Roguemos al Señor.

2.	 Por nuestra Patria, para que su progreso esté ci-
mentado en la generosidad, la solidaridad y la jus-
ticia. Roguemos al Señor.

3.	 Por el Papa Francisco, que al cumplir su primer 
año de servicio al frente de la Iglesia Universal, el 
Señor le fortalezca en su fe. Roguemos al Señor.

4.	 Por quienes han sido víctimas de la migración, 
para que encuentren personas que les acojan y 
ayuden. Roguemos al Señor.

5.	 Por las familias divididas por la migración, para 
que se esfuercen por conservar la unidad y la fra-
ternidad. Roguemos al Señor.

6.	 Por nosotros, para que estemos atentos al llamado 
de Dios y seamos generosos en lo que  nos pide. 
Roguemos al Señor.

Presidente: Padre bueno, acoge nuestra súplicas 
y ayúdanos en nuestra disponibilidad. Por Jesu-
cristo nuestro Señor.
Asamblea: Amén.
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MAGISTERIO DE LA IGLESIA

En este segundo domingo de Cuaresma la Iglesia nos 
continúa preparando para que lleguemos con el corazón 
bien dispuesto a la celebración más grande de nuestra 
fe: la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo el 
Señor. Podríamos preguntarnos a la luz de la Palabra 
de este domingo: ¿de qué manera quiere Dios que lle-
guemos a vivir el misterio de la Pascua de su Hijo? La 
Cuaresma es un tiempo oportuno que nos da Dios para 
que, en el encuentro con Él, descubramos todo aquello 
que debemos cambiar de nuestras actitudes y compor-
tamientos que nos alejan de Él. Las lecturas de hoy nos 
invitan a fortalecer el diálogo con Dios, en el que nos 
vamos transfigurando a semejanza de Jesús. Quienes 
participamos de la celebración de este domingo “subi-
mos” al encuentro con Él, quien se transfigura delante 

de nosotros por medio del Pan y el Vino y nos hace oír 
su voz por medio de su Palabra. 

De la misma manera que Abram, en la primera lectura, 
debemos continuar la marcha obedeciendo a Dios para 
que en el diálogo cotidiano por medio de la oración, la 
vida de cada uno brille y resplandezca con actitudes 
nuevas delante de los demás.  

Sólo a través del diálogo permanente y del encuentro 
con Dios, podremos “tomar parte de los duros traba-
jos” de los que nos habla la segunda lectura. Somos 
conscientes de que la vida es una lucha  diaria y es-
pera hombres y mujeres valientes que sean capaces 
de enfrentar cualquier dificultad que se presente. Por lo 
tanto, Dios quiere que continuemos nuestra mar-
cha en oración para que transfigurados lleguemos 
como hombres nuevos a la Solemnidad de la Pas-
cua del Señor.

• MARCHA POR LA VIDA: 
Se invita a las parroquias, 
movimientos laicos y fieles 
todos a participar en la “MAR-
CHA POR LOS NIÑOS NO 
NACIDOS, NACIDOS Y POR 
NACER”, el día viernes 21 de marzo, a partir de las 18h00, 
desde el parque de San Blas, portando corazones blancos y 
antorchas. Se culminará con la solemne Eucaristía presidida 
por Mons. Luis Gerardo Cabrera, en la Catedral de la Inmacu-
lada, a las 19h30.
• CURSO DE FORMACIÓN NACIONAL: Del 19 al 22 de 
marzo, se llevará a cabo EL CURSO DE FORMACIÓN NA-
CIONAL DE LA PASTORAL FAMILIAR, en la Casa de retiros 
“San Nicolás” (Quito), con la participación de los delegados 
diocesanos de esta pastoral. El objetivo principal es: “Formar 
a los líderes diocesanos de pastoral familiar, para que, siendo 
alentados y orientados en una nueva etapa evangelizadora, 
acompañen con fervor y dinamismo a las familias y a cada uno 
de sus miembros en las diferentes etapas de su vida, sin olvi-
dar que deben constituirse también en formadores de líderes 
y operadores de la pastoral de la prevención”.
 

I. Las repercusiones comunitarias y sociales 
del kerygma.-  El kerygma tiene un contenido ineludi-
blemente social: en el corazón mismo del Evangelio está 
la vida comunitaria y el compromiso con los otros. El con-
tenido del primer anuncio tiene una inmediata repercusión 
moral cuyo centro es la caridad. E.G. N° 177.

Confesión de la fe y compromiso social.- Confe-
sar a un Padre que ama infinitamente a cada ser humano 
implica descubrir que «con ello le confiere una dignidad 
infinita». Confesar que el Hijo de Dios asumió nuestra 
carne humana significa que cada persona humana ha 
sido elevada al corazón mismo de Dios. Confesar que 
Jesús dio su sangre por nosotros nos impide conservar 
alguna duda acerca del amor sin límites que ennoblece 
a todo ser humano. Su redención tiene un sentido social 
porque «Dios, en Cristo, no redime solamente la persona 
individual, sino también las relaciones sociales entre los 
hombres»…

San José, 
esposo de 

María


